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La opción preferencial por los pobres, existencial-
mente hablando,  no comienza por un discurso 

ético por muy motivador que éste sea, ni tampoco 
por un planteamiento teológico, ni por la conciencia 
social de las estructuras injustas que nos oprimen. 
La opción preferencial por los pobres no comienza, 
pues, por la cabeza, ni siquiera por el corazón. Co-
mienza por las entrañas de misericordia, comienza 
cuando se nos remueven las entrañas por los ayes de 
dolor de nuestro pueblo, comienza cuando nos con-
movemos en lo más profundo por  la postración del 
malherido en el camino, nos indigna su situación, 
comenzamos a padecer con él y su sufrimiento es 
nuestro sufrimiento. De las entrañas nace la solidari-
dad. Así se lo dijo Yahvéh a Moisés: “He escuchado los 
gritos de dolor de mi pueblo y he decidido liberarlo” 
(Ex. 3, 7-8 ). Es el “eros” del que hace mención la En-
cíclica Deus Caritas est de Benedicto XVI.

Hago este planteamiento para se-
ñalar que es de capital importan-
cia, como sucedió en el documen-
to de Puebla, que en el documento 
final de Aparecida aparezcan y se 
señalen los rostros concretos de 
nuestro pueblo sufriente como un 
signo de que la Iglesia toda, y  en 
ella especialmente sus pastores, 
miramos  con ojos de misericor-
dia, con alma de pueblo a nuestra 
gente.

Por ello me atrevo a solicitar que 
en el documento final no dejen 
de ser mencionados: 

Los rostros de los despareci-
dos políticos,  de los perio-
distas asesinados, de los defensores de los 
derechos humanos y de los luchadores socia-
les a quienes se les trata como delincuentes y 

•

han sido víctimas del secuestro, de la tortura y 
del encarcelamiento injusto.  

Los rostros de los portadores del VIH y SIDA 
que sufren también la pandemia del estigma 
moral y de la discriminación social.

Los rostros de los homosexuales, quienes son 
también estigmatizados, maltratados e incluso 
menospreciados por la sociedad.

Los rostros de mirada perdida de quienes perma-
necen esclavos de la droga y del alcohol y de 
quienes han perdido el sentido de la vida por-
que se les está negando, a través de una propa-
ganda masiva, el sentido de Dios, máximo bien al 
que tienen derecho a aspirar.  

Los rostros de los niños y niñas que son golpea-
dos; explotados al imponerles un 
trabajo más allá de su fuerzas; co-
mercializados con fines pornográ-
ficos y sexuales o por traficar sus 
órganos.

Tengo la certeza de que la lista 
puede ser mayor. Estoy seguro que 
estarán presentes los migrantes, 
los indígenas, lo afroamerica-
nos, los campesinos, las muje-
res, los ancianos, el grito silencio-
so de los no-nacidos, etc. pero he 
querido llamar la atención sobre 
los mencionados arriba simple-
mente para subrayar la necesidad 
de nombrarlos y, sobre todo, de te-
nerlos en cuenta en nuestra solici-
tud pastoral.  i

•
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La opción preferencial por los pobres

Intervención del Pbro. Camilo Daniel Pérez 
en la V Conferencia
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En torno al acontecimiento de la V Conferencia hay 
varias iniciativas desde el pueblo de Dios.

Cerca de la Basílica se instaló la “Tienda  de los már-
tires”. Esta fue una propuesta de las pastorales so-
ciales y de las Comunidades Eclesiales de Base de 
Brasil. Se puso una carpa con fotos de mártires lati-
noamericanos para que no se olvide el testimonio 
de quienes perdieron su vida por su fe comprometi-
da con los más pobres. Durante el día se ofrecen di-
versas actividades litúrgicas, formativas y celebrativas 
para todos los que se acercan. Estos mismos grupos, 
junto con los de la pastoral juvenil, organizaron una 
peregrinación la noche del 19 de Mayo. Más de 7000 
personas asistieron -la mayoría jóvenes- quienes des-
pués de 6 horas de camino terminaron en la Basílica 
con la celebración de la Eucaristía. También más de 
40 comunidades religiosas del Estado de Sao Paulo, 
instalaron la “Tienda de la vida consagrada” dentro 
de la Basílica y acompañaron desde allí, con la ora-
ción y la presentación de sus carismas, los trabajos 
de la Conferencia.

Otra experiencia fue el Seminario Latinoamericano 
“Desafíos para el cristianismo del Siglo XXI” organi-
zado por el Consejo Nacional de Laicos del Brasil. 
Durante tres días, se reunieron más de 200 personas 
de Latinoamérica con el propósito de reflexionar so-
bre los retos de este nuevo milenio y las respuestas 
que el cristianismo está llamado a dar. Fue un espa-
cio esperanzador y desafiante.

Anoche me dí el tiempo para ir a la tienda de los 
mártires y participar de la Eucaristía presidida por 
Mons. Ricardo Ramírez de Las Cruces, Nuevo Méxi-
co. Además de los mártires, hay otros detalles simbó-
licos: un mapa de AL hecho de piedras, el altar ador-
nado con hojas de plátano y telas de colores y una 
serie de mantas desde 1988 a la fecha alusivas a los 

cursos anuales del CESEP.  

Seríamos unas 40 o 45 personas, que llegaron a pe-
sar de que en todo el día no dejó de llover, con un 
muy simpático número de niños y niñas que alegra-
ron con su participación los cantos con unas latas 
con semillas o piedritas dentro.  La Eucaristía fue un 
compartir y celebrar comunitario,  organizada por la 
pastoral obrera.
Lo primero que hizo el obispo fue saludar a cada 
una de las personas y acercar su banquito cerca de 
la gente.

Ayer escogieron a 4 mártires de México y pusieron 
entre ellos, a Mons. Bartolomé Carrasco que es-
trictamente hablando no murió como mártir, pero 
sin duda amó profundamente a la iglesia y ésta lo 
hizo sufrir bastante, sobre todo en los años que le 
enviaron al obispo auxiliar, otra especie de martirio. 
Al nombrar a cada uno se  colocaban pequeñas flo-
res en el mapa de piedras. Compartimos el pan que 
cada día elaboran para la Eucaristía y los niños y 
niñas participaron con unos “panecitos” no consa-
grados pero formando parte del convite.  En fin, co-
bramos energía para seguir adelante.

En el seminario de laicos hubo una buena partici-
pación latinoamericana, además de que el Comité 
Católico de Francia contra el Hambre y por el De-
sarrollo invitó a un grupo de unas 20 personas, con 
prácticas muy interesantes.  Había de Nicaragua, 
Perú, Bolivia, Guatemala, Chile, México, Venezuela, El 
Salvador.

Participé en “la romeria” de las CEB que salió de Ro-
seira, pequeña población a 10 kilómetros de Apare-
cida.  Ojala y nuestros pastores perciban el esfuer-
zo que hace el pueblo de Dios para realizar estas 
actividades y su preocupación porque la Iglesia sea 

Desde el Pueblo de Dios. 
Crónica desde Aparecida

Socorro Martínes Maqueo rscj
México
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¿Qué esperar de 
Aparecida? 

Breve análisis de las intervenciones de las 
conferencias episcopales en la VCG

José Guadalupe Sánchez Suárez
Filósofo y Teólogo

Observatorio Eclesial
México

Partimos, en nuestro análisis, de dos supuestos 
intrincados: que, aunque sabemos que no siem-

pre (ni siquiera la mayoría de las veces) las voces 
de nuestros pastores reflejan las cotidianas y reales 
expectativas del pueblo de Dios, sí son definitorias 
del caminar de la institución eclesial, sobre todo en 
acontecimientos tan importantes como la presente 
V Conferencia (VCG) en Aparecida, Brasil.

En este sentido, resulta interesante analizar las inter-
venciones ante la VCG, de los presidentes de las con-
ferencias episcopales latinoamericanas (con algu-
nos ingredientes de otras conferencias y de algunas 
intervenciones generales), y descubrir en qué direc-

ciones apuntan sus preocupaciones, qué temas son 
constantes y qué otros, sin serlo, se muestran como 
prioritarios en el contexto actual de nuestro conti-
nente; pero además, cuáles son sus expectativas res-
pecto de Aparecida 2007. Tal vez esto nos dé algo de 
claridad en torno a qué esperar de este importante 
evento eclesial.

Si nos ceñimos a la metodología del Ver, Juzgar y 
Actuar, podemos ubicar los contenidos de las inter-
venciones oficiales de los obispos y demás partici-
pantes de la VCG, en cada uno de los tres momentos, 
dándonos como resultado el análisis de la realidad 
con que llegaron a la asamblea, sus paradigmas teo-
lógicos y sus expectativas pastorales a futuro.

En algunas de las intervenciones no deja de hacerse 
explícito el deseo de asumir e incorporar la riqueza 
del camino recorrido desde la Conferencia de Río 
de Janeiro , principalmente de Medellín y Puebla, 
en menor medida de Santo Domingo. Este recono-
cimiento del papel importante que han jugado las 
Conferencias anteriores representa la puerta de 
entrada para sus aportes y son el primer reflejo de 
la dirección que desean tenga esta V Conferencia. 
Acerquémonos de forma breve y puntual al Ver-Juz-
gar-Actuar.

Ver

Bien puede hacerse una descripción bastante com-

respuesta al hoy de tantos millones.  Un notable con-
tingente de juventud formó parte de la peregrina-
ción y más admirable aún la hermana de más de 80 
años que hizo toda la jornada! No fue fácil hacer la 
reflexión sobre cada una de las conferencias por-
que no hubo espacios amplios en la carretera don-
de reunirnos, de manera que únicamente se abarca-
ron tres de ellas. El contenido era muy bueno. No se 
previó la recepción en la basílica de manera de no 
dispersarnos y cerrar la peregrinación.

La pequeña ciudad de Aparecida cambia su fisono-
mía el fin de semana que se vuelve bulliciosa y la 
enorme basílica no da para recibir a todos los pe-
regrinos.  Nuestra peregrinación llegó a la basílica a 

las 5:40 a.m. y ya no hubo manera de entrar porque 
estaba abarrotada.  La Eucaristía fue a las 8 presidida 
por Mons. Jose Luiz Bretanha, encargado de las CEB 
en Brasil.  La misa no pudo ser al estilo de las CEB, 
salvo por algunos detalles porque la misa de 8 se 
pasa por televisión a todo Brasil y son los redentoris-
tas, encargados del santuario de Aparecida, los que 
“controlan” la liturgia.  Esto para mí, confieso, fue una 
gran desilusión!!

De cualquier manera estas iniciativas nos hacen to-
car tierra, nos recuerdan la base de la Iglesia, la Igle-
sia querida por Jesús. i
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pleta, tanto de la realidad social, económica, políti-
ca, cultural y religiosa del continente con las partici-
paciones ante la Asamblea de Aparecida. Conforme 
iban dándose dichas participaciones, emergían las 
diversas problemáticas sociales y económicas que 
aquejan a nuestros pueblos:

Los pros y contras del aumen-
to de las migraciones y una 
necesaria reforma migratoria 
amplia y justa que respete la 
dignidad del ser humano y 
promueva la integridad de la 
familia migrante (EUA, Gua-
temala)
La preocupación por el 
problema ecológico ante la 
destrucción de los recursos 
naturales y el irrespeto al hábitat natural de las 
poblaciones (Ecuador, Guatemala, Canadá)
Explosión del narcotráfico y el consecuente 
crecimiento de la violencia, la drogadicción y la 
delincuencia (Brasil, Costa Rica)
Los crecientes clima y cultura de violencia, co-
rrupción y muerte como unos de los más fuertes 
desafíos que afronta el continente, y que cobra 
víctimas inocentes día tras día (Perú, Guatemala, 
Ecuador)
La secularización que ha cobrado un peso par-
ticular ante la globalización del libre mercado 
(Europa)
La ausencia de líderes coherentes en conviccio-
nes éticas y religiosas al servicio de la verdad y 
el bien común. (Perú)
La desintegración familiar y social, corrupción 
política que lleva al desencanto  frente a  los po-
líticos (Costa Rica, Argentina)
La dominación de los medios de comunicación so-
cial por las ideologías modernas (Puerto Rico)
La globalización ha traído la imposición de una 
nueva cultura, que conlleva pérdidas de valores 
éticos y religiosos y el fomento de una cultura in-
dividualista y hedonista (Santo Domingo, Brasil)
Todo lo cual abona al crecimiento de la pobreza y 
la miseria por la desigualdad económica y social 
entre los pueblos y algunas regiones, que provo-
can una inequidad escandalosa que lesiona la 
dignidad personal y la justicia social. (Canadá, 

•
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Perú, Argentina, Guatemala, Brasil)

Muchos signos de desesperanza e incluso «ira», dirá 
el presidente de la conferencia episcopal chilena, 
provenientes del «modelo socio-económico neo-libe-
ral» que «favorece a las minorías ricas en desmedro 

de las mayorías empobrecidas». 

Y aunque no abundan, tampoco 
faltan valoraciones positivas de 
algunos aspectos de la realidad 
como el avance de las democra-
cias y, en especial, el reconoci-
miento hecho por el presidente 
de la conferencia episcopal de 
Guatemala, Álvaro Ramazzini, 
de las poblaciones indígenas 
pertenecientes a diversas etnias, 

la mayoría de los cuales mantienen su cultura, su 
lengua, su cosmovisión, su religión. Ellos sufren las 
consecuencias del neoliberalismo y representan 
una contribución para abrir posibilidades de un me-
jor futuro a la humanidad entera.

También en el terreno religioso (específicamente 
católico) se vive esta crisis como la ruptura en la 
trasmisión generacional de la fe cristiana (y de la 
piedad popular) en el pueblo católico. (Argentina):

La Iglesia experimenta «arremetidas culturales 
que pretenden desterrar el sustrato religioso y 
cristiano de nuestra cultura» (Chile)
Se percibe desarticulación y dispersión a la hora 
de responder a  los grandes desafíos actuales, 
así como débil presencia evangelizadora en los 
ambientes profesionales, universitarios, obreros, 
políticos y empresariales. (Santo Domingo)
Somos también una tierra regada por la sangre 
de cristianos. (Guatemala)
El secularismo va cambiando la mentalidad ha-
cia el indiferentismo.
Se ha desarrollado agresivamente lo que po-
dríamos llamar “el supermercado de lo religioso” 
(Guatemala)

Finalmente, se señala con frecuencia, el éxodo ha-
cia otras comunidades (hacia el evangelismo pente-
costal y algunas sectas nuevas) que encuentra sus 

•
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Se percibe desarticulación y 
dispersión a la hora de responder 
a  los grandes desafíos actuales, 
así como débil presencia evange-
lizadora en los ambientes profe-
sionales, universitarios, obreros, 

políticos y empresariales. 
(Santo Domingo)
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causas, según los obispos, en la crisis del dialogo fa-
miliar, la influencia de los medios de comunicación, el 
subjetivismo relativista, el consumismo del mercado, 
el avance proselitista de las sectas, (Argentina, Gua-
temala); pero habrá que hacer una seria evaluación 
de la actitud de la iglesia para aceptar que la falta 
de acompañamiento pastoral a los más pobres y 
el agotamiento de las metodologías pastorales son 
también causa de la pérdida de fieles. (Argentina, 
Guatemala)

Juzgar

El hilo teológico conductor para interpretar desde 
la fe esa realidad, es el tema del Discipulado, que 
conlleva retornar a las raíces bíblicas tanto del An-
tiguo como del Nuevo Testamento para orientar las 
líneas del estilo de vida eclesial, hacia una conver-
sión pastoral en clave evangelizadora que implica 
una dinámica profundamente eclesial, misionera e 
inculturada.

La dimensión misionera no se concibe como una ac-
tividad al margen o paralela a las otras actividades 
pastorales, sino que está en el corazón de la misma 
vitalidad evangelizadora. A la Iglesia le corresponde 
hacer discípulos de Jesucristo, capaces de cambiar 
las situaciones deshumanizantes. 

Actuar

El camino que perfilan las intervenciones de los 
obispos, a partir del anterior análisis de la realidad 
a partir de la fe, impone retos pastorales en dos di-
recciones: hacia dentro de la iglesia (principalmen-
te), y también hacia la realidad que se vive. Esto se 
expresó en la necesidad de una intensa comunión 
eclesial ad intra que aliente la renovada pastoral 
orgánica diocesana y nacional, como la exigencia 
de un servicio ad extra para que la comunión de la 
Iglesia anime una mayor integración latinoamerica-
na (Argentina)

En lo que toca a la vida intra-eclesial, se señala la 
importancia de la Misión continental, que implica:

Impulsar procesos de formación de agentes (lai-
cos y sacerdotes) y de la lectura y meditación de 
la Biblia (Perú, El salvador, Brasil, Bolivia)
Impulsar el crecimiento vocacional, dando a la 
pastoral familiar una característica transversal 
en el trabajo de evangelización (Perú)
Asumir el mundo urbano como desafío priorita-
rio a la evangelización. Replantearse el ser y el 
quehacer de la parroquia (Costa Rica, Brasil)
Búsqueda de los alejados

Animación, formación y articulación de las co-
munidades y de sus agentes de pastoral (Costa 
Rica)
Hacer de la iniciación cristiana una acción per-
manente de crecimiento y conversión (México, 
Costa Rica)
La potencialización y el fortalecimiento de la Eu-
caristía y los sacramentos (México, El Salvador)
Hacer énfasis en cuatro realidades, vida, familia, 
educación y bien común (Colombia)
Particular preferencia y atención merecen los 
jóvenes (Bolivia)
Que se apoyen y reaviven con mayor fuerza las 
CEBs (Bolivia, representante de los presbíteros)
Una pastoral realizada por todos y para todos sin 
exclusiones así que vaya construyendo la unidad 
en la diversidad. (Colombia, Santo Domingo)
Proyectar la Religiosidad de nuestros pueblos, y 
en particular, la devoción mariana como platafor-
ma evangelizadora. (México)

Todo lo cual apunta a la necesidad de la transfor-
mación de las estructuras eclesiales (México), del 
diseño de un nuevo estilo de vida, de actitudes pas-
torales y de itinerarios espirituales necesarios hoy 
(Colombia). Se nos exige, como condición funda-
mental, una conversión personal y comunitaria, es-
piritual, moral, intelectual y organizativa en tres di-
recciones:

•
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Un permanente proceso de conversión a Jesucris-
to,
Una conversión “eclesiológica” (hacia vaticano II 
y Nuevo milenio Ineunte)
Un proceso de conversión en la línea de un ma-
yor compromiso de los pastores y sobre todo de 
los laicos para transformar las realidades actua-
les de nuestro continente. (Venezuela)

Junto a estas exigencias, están las que tienen que ver 
con la inserción de la iglesia en el mundo: 

El trabajo por la paz, la justicia y la integridad 
de la creación

El diálogo interreligioso y un ecumenismo claro 
y sano alejado de actitudes de condenación, de 
exclusión o de sentimientos de reconquista de 
espacios perdidos (Bolivia)
La inculturación ante la emergencia de los pue-
blos indígenas (Bolivia), y la evangelización de 
la cultura globalizada (Bolivia, Venezuela, Vene-
zuela)
Situarse con clarividencia profética frente a los 
cambios rápidos y profundos en los sistemas po-
líticos y económicos. (Vene-
zuela)
Escucha más cercana y aten-
ta del clamor de nuestros 
pueblos pobres (Venezuela)
Una iglesia que dé respues-
tas a los retos que presenta 
el secularismo, el subjetivis-
mo y el relativismo. (Nicara-
gua)
Una vida religiosa siempre 
lista a “partir”, a inculturarse 
y a desenraizarse, a cambiar 
de sitio y de presencias, de 
servicios, en nuevos esce-
narios, con nuevos sujetos 
teológicos, (indígenas, afro-
descendientes, campesinos, 
enfermos de sida, niños de la 
calle, personas con adicciones, 
medios de comunicación social), en situaciones 
de periferia, de límite, de exclusión, que pueden 
ir más allá de diócesis y de fronteras nacionales 

•
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(Religiosas)
Construir y consolidar auténticas democracias de 
fuerte contenido social. (Venezuela)
Que se proyecte una espiritualidad encarnada 
en la vida y en la acción a fin de impulsar el pro-
greso de nuestros pueblos. (Ecuador)

Dada esta expectativa de ser iglesia en la realidad 
de América Latina, algunas de las intervenciones se 
vieron impelidas a expresar la necesidad de asumir, 
reafirmar y fortalecer de manera actualizada la op-
ción evangélica y preferencial por los pobres (Vene-
zuela, Colombia, Santo Domingo), para contribuir 
a un orden justo en la sociedad colaborando en 
la creación de estructuras justas y encontrar líneas 
concretas para enfrentar las antiguas y nuevas po-
brezas con una acción social más operativa y trans-
formadora. (Guatemala, Santo Domingo).

Con todo, hubo quien matizó esta opción afirmando 
la necesidad de optar también por la evangelización 
del mundo político, del mundo empresarial, del mun-
do de los capitales para que en estos mundos pene-
tre el sentido ético como solidaridad con el otro en 
necesidad (Colombia).

¿Qué podemos esperar de Aparecida 
ante tales esperanzas planteadas 
por los líderes de las conferencias 
episcopales?

Ellos quieren que dichas exigen-
cias tengan cabida en un docu-
mento final que sea breve, claro 
y propositivo, que entusiasme y 
llene de esperanza; que dé líneas 
del estilo de vida eclesial en los 
diversos ambientes: Diócesis, Pa-
rroquias, Presbiterio, Seminarios, 
Vida Consagrada, comunida-
des eclesiales de base, la Fami-
lia, movimientos, instituciones 
educativas, instancias de apoyo 
a laicos en su compromiso de 

transformación de las realidades 
terrenas. 

Que sea un documento de carácter pastoral, que 

•

•



Colectivo hacia la V CELAM: 
Comunidades Eclesiales de Base (CEB) – Observatorio Eclesial – Centro nacional de apoyo 
a las misiones indígenas (CENAMI) – Centro de estudios Ecuménicos (CEE) – Centro Anto-
nio Montesinos) CAM – Centro de Reflexión Teológica (CRT) - Amerindia México - Centro 

nacional de comunicaciòn social (CENCOS), Colectivo ALAS

Cf. intervenciones de México, Ecuador, Costa Rica, República Dominicana, Nicaragua y del representante de 
los presbíteros.

siga la metodología del ver-juzgar-actuar de forma 
coherente y actualizada, que evite el enciclopedis-
mo. Un documento que vaya dirigido a nuestras co-
munidades, que los ayude a encarnarse en la reali-
dad eclesial y social (Venezuela, Costa Rica)

Sin embargo, tan sólo esto será un enorme reto, pues 
lo que aquí hemos descrito como un discurso más o 
menos sistemático y articulado, han sido aportacio-
nes individuales y aisladas muchas de ellas, siendo 
por el contrario, el tema de la preocupación intra-
eclesial el más predominante en las propuestas. Esto 
pone nuestras esperanzas respecto de dicho docu-
mento final en un terreno incierto: no abriguemos 
expectativas de un documento sólido y con afirma-
ciones contundentes y profundas en el ver, el juzgar 
o el actuar. Tampoco esperemos la recuperación de 
la opción por los pobres como eje transversal de la 
misión.

Más bien hay que mantener la esperanza en el Post-
Aparecida. Ahí debemos empeñar y conjuntar es-

fuerzos para superar el afán de la iglesia católica 
por autoafirmarse en un continente cada vez más 
desgastado por la marginación y la explotación, y 
volver a la centralidad de la construcción del Rei-
no (palabra por cierto ausente en el discurso de 
los obispos) cuyas exigencias deben configurar a la 
Iglesia y no viceversa.

Con todo, seguimos abiertos a la utopía y la acción 
del Espíritu que sopla donde quiere (Jn 3, 8). i


